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Un reglamento sobre el ingreso de semillas 
transgénicas al Perú levantó una polémica que no ha 
culminado: ¿nos conviene o no utilizar organismos 
genéticamente modificados?

 tRANSGéNICoS

l
os transgénicos no 
solo estarían empa-
quetados en los su-
permercados, sino 
también libres en 

plantaciones agrícolas. “¿Po-
demos garantizar que hoy no 
existe semilla transgénica en 
el Perú que se esté cultivan-
do?”, preguntó retóricamen-
te el ministro de Agricultura, 
Jorge Villasante, el miércoles 
18, en RPP. Días antes, al asu-
mir el cargo, consideró de su-
ma importancia saber si los 
transgénicos han entrado al 
país por contrabando. “Fue 
una forma como ingresaron 
a Bolivia y un sector de Bra-
sil”, aseguró.

En el 2009, la bióloga An-
tonieta Gutiérrez, de la Uni-
versidad Nacional Agraria La 
Molina (UNALM) compartió 
un hallazgo preocupante: de 
319 granos de maíz analiza-
dos, detectó transgénicos en 
los que provenían de los va-
lles de Barranca (62%), Jeque-
tepeque (60%), Chepén (25%) 
y Gallito Ciego (32%). El año 
pasado, una verificación en 
el primer valle del INIA (Ins-
tituto Nacional de Innova-
ción Agraria) dio negativo. 
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“Ya hay 
transgénicos 
en el Perú, 
pero debemos 
ordenar este tema 
con todos los 
involucrados. No 
se ha considerado 
a todas las partes”.

ERIC CoSIo
Coordinador 
de la Sección 
Química y 
miembro de 
Idea PuCP

“Primero 
debemos discutir 
qué queremos 
como marca Perú 
en agricultura, 
porque estamos 
perfilando en 
agricultura 
orgánica”.

En marzo último, ratificó sus 
conclusiones al responder a 
un informe del Ministerio del 
Ambiente.

la seMilla del Plei-
to. ¿Cuál es el peligro de 
los transgénicos en los sem-
bríos? La semana pasada, la 
discusión echó chispas. El re-
glamento sobre Seguridad de 
la Biotecnología, aprobado el 
pasado 15 de abril, fue el com-
bustible. Gremios agrarios, 
colegios profesionales, ex-
pertos y celebridades se opu-
sieron a la norma, que fija los 
procesos para el ingreso de se-
millas transgénicas al país. El 
chef Gastón Acurio incluso se 
enfrentó al presidente Alan 
García.

“No se puede jugar con la 
biotecnología: es demasiado 
peligrosa”, alertó Acurio. Los 
transgénicos u organismos 
vivos modificados (OVM) des-
piertan el recelo en legos y 
conocedores. La traslación 
de un gen de un ser vivo a 
otro es uno de los mayores 
avances de la ciencia en los 
últimos decenios. Mediante 
esa tecnología, muchos pro-
ductos llegan a nuestras me-

ríamos la fuente de alimentos 
orgánicos, muy valorados en 
el exterior. Estos productos se 
generan vía técnicas no con-
taminantes que además dis-
minuyen el empleo de ener-
gía y de sustancias inorgáni-
cas, sobre todo aquellas de 
origen sintético.

“En el camu camu, el maíz 
morado, la granadilla, la co-
cona, la chirimoya cumbe es-
tán las oportunidades para 
generar productos agrícolas 
con altísimo valor agregado”, 
ejemplificó Acurio el miérco-
les 18 en Prensa Libre. Desta-
có, además, que impulsar es-
ta producción orgánica ayu-
dará a nuestros campesinos, 
que incrementarían sus in-
gresos.

El propio ministro Villa-
sante reconoció: “Los produc-
tos orgánicos pueden tener 
un valor de más de 3,000 mi-
llones de dólares en montos 
de exportación. Ya hay más 
de 40,000 productores que 
tienen sus productos certi-
ficados”. Según algunas es-
timaciones, la diferencia de 
precios entre un producto 
transgénico y otro orgánico 
sería de uno a siete.

sas sin que siquiera lo sepa-
mos. “Los peruanos come-
mos 63 kilos de transgénicos 
al año sin saberlo”, señaló el 
presidente García para atem-
perar la polémica.

Incorporar semillas trans-
génicas a nuestros campos 

agrícolas, sin embargo, acre-
cienta los temores. El miedo 
mayor es que se atente contra 
nuestra biodiversidad, una 
de las principales fortalezas 
del Perú. Si semillas transgé-
nicas importadas contamina-
ran cultivos naturales, perde-



El mismo 18, Villasante 
anunció la creación de una 
comisión multisectorial que 
revisará el polémico regla-
mento, aprobado por su pre-
decesor. Aunque aseguró que 
la norma regula el ingreso 
de semillas transgénicas pa-
ra evitar los peligrosos sem-
bríos ilegales, reconoció que 
se necesita un debate más am-
plio. En el comité, por formar-
se en estos días, dialogarán 
los gremios agrarios (Conve-
agro), empresarial (Confiep), 
industrial (SNI), exportador 
(Comex), de consumidores 
(Aspec) y el Gobierno, con los 
ministerios de Agricultura, 
Ambiente, Producción, Co-
mercio Exterior y Turismo, 
Salud y el CONCYTEC.

A su vez, esta semana el 
Congreso debatiría un pro-
yecto de ley para declarar 
una moratoria  o  prórro -
ga por 15 años al ingreso de 
transgénicos. Para Villasante, 
el reglamento sobre Seguri-
dad de la Biotecnología con-
lleva una moratoria indirec-
ta de hasta tres años porque 
las evaluaciones previas al in-
greso de los OVM demorarán 
ese tiempo.
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Moratoria y decisión. 
Para el doctor Eric Cosio, pro-
fesor del Departamento de 
Ciencias y miembro del Ins-
tituto de Estudios Ambienta-
les (IDEA) de la PUCP, debe-
mos utilizar transgénicos en 
investigación, pero no para 
uso agrícola en este momen-
to. “Primero debemos discu-
tir qué queremos como mar-
ca Perú en agricultura, por-
que estamos perfilando en 
agricultura orgánica”, señala 
el especialista, que además es 
el coordinador de la Sección 
Química.

“El peligro sobre los trans-
génicos es manejable con le-
gislación y cuidado bien apli-
cado. Se los puede introdu-
cir en el país”, señaló. “Pero 
una especie de marca Perú es 
nuestra biodiversidad agríco-
la increíble. Debemos decidir 
si merece o no que permita-
mos los transgénicos. Es una 
decisión más política, econó-
mica, de marketing y comer-
cial. Debemos pensarlo como 
estrategia política y manejo 
del país hacia el futuro”, sos-
tiene.

El Perú es uno de los cen-
tros mundiales de domes-

Más datos:

l El reglamento sobre Seguridad de la 
Biotecnología, aprobado por Decreto 
Supremo 003-2011-AG, del último 15 
de abril, fue elaborado por el Ministe-
rio de Agricultura.
l La norma, que regula el ingreso de 
semillas transgénicas al país, esta-
ba pendiente desde 1999, cuando se 
promulgó la Ley 27104, Ley de Biose-
guridad.
l La Ley de Bioseguridad establece 
que se emitan los reglamentos en 
tres sectores: agricultura, producción 
y salud. Estos dos últimos aún no 
emiten sus reglamentaciones.
l En el sector agricultura, el INIA 
(Instituto Nacional de Innovación 
Agraria) elaboró el reglamento, refe-
rido al uso de transgénicos con fines 
agropecuarios o forestales.
l Los medios de comunicación, sin 
embargo, cuestionaron la presencia 
de funcionarios de agricultura vincu-
lados a empresas interesadas en la 
importación de transgénicos.
l El último 13 de mayo, Rafael Que-
vedo renunció al cargo de ministro de 
Agricultura. Fue sucedido por Jorge 
Villasante, quien asumió funciones la 
semana pasada.
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ticación de plantas: mu-
chas que hoy están en todo 
el mundo surgieron acá, co-
mo la papa. Según explica 
Cosio, permanecen muchas 
plantas silvestres emparen-
tadas a las domesticadas. Por 
este motivo, implantar OVM 
puede contaminar a otras es-
pecies cercanas. “Si tengo un 
transgénico para resistir a un 
herbicida, este puede con-
taminar por polinización a 
una hierba de la misma fami-
lia que se hará resistente al 
herbicida e impedirá el cre-
cimiento de otros cultivos”, 
sostiene.

No obstante, reaf irma 

que debemos investigar con 
OVM. “Hay regulaciones in-
ternacionales y se trabaja en 
cámaras cerradas o inverna-
deros de seguridad biológi-
ca: no hay salida de polen. En 
tanto, esta tecnología se hará 
más segura cada vez, y si no 
investigamos, en un tiempo 
se habrá ido el tren sin noso-
tros. Los transgénicos son la 
ola del futuro, es un método 
tan bueno como fue la muta-
ción y selección natural”, ma-
nifiesta.

Cosio plantea una mo-
ratoria de tres años, que in-
cluya la aplicación de mul-
tas a quienes tengan cultivos 

transgénicos ilegales. “Debe-
mos tomar una decisión, es 
importante. Tres años es más 
que suficiente para evaluar, 
discutir y pensar en qué se 
quiere”, sostiene.

Pleno derecho. Jesús 
Vera, profesor del Departa-
mento de Derecho, destaca 
un principio del derecho am-
biental: usar los recursos de 
hoy sin daño para el uso de 
las futuras generaciones. Por 
eso, consideró conveniente 
una moratoria mientras se 
debate sobre los posibles per-
juicios que el ingreso de semi-
llas transgénicas generaría o 

no a nuestra biodiversidad.
“Ya hay transgénicos en el 

Perú, pero debemos ordenar 
este tema con todos los invo-
lucrados. No se ha considera-
do a todas las partes antes de 
dar este reglamento. Además, 
sacarlo en época electoral no 
conviene. Es mejor que la re-
glamentación en un tema tan 
delicado se deje al próximo 
gobierno, que debe encontrar 
consensos”, asevera.

Advirtió, además, el peli-
gro de que el uso de transgé-
nicos convierta a nuestros 
campesinos en dependientes 
de las empresas extranjeras 
que fabrican las semillas. “Es-

tán patentadas para que na-
die las obtenga excepto ellos, 
que las venden y no se repro-
ducen”, señala.

Aunque algunos gobiernos 
regionales y municipios emi-
tieron ordenanzas que decla-
ran sus jurisdicciones libres 
de transgénicos, no tienen 
asidero jurídico. “Son más 
declarativas, porque nuestro 
Gobierno es unificado, nacio-
nal. Pero demuestra el des-
acuerdo de grandes sectores”, 
explica Vera. En las próximas 
semanas, estos desacuerdos 
podrían llegar al Ejecutivo, 
que puede ordenar modifica-
ciones de consenso.� n
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El Observatorio de Bioética 
y Derecho surgió el año pa-
sado en la Facultad de Dere-
cho de nuestra Universidad, 
dirigido por la profesora 
Paula Siverino. El próximo 
13 y 14 de septiembre, rea-
lizará el seminario inter-
nacional “Aspectos Éticos 
y Jurídicos de los Transgé-
nicos”, donde expondrá la 
doctora Teodora Zamudio, 
de la Universidad de Buenos 
Aires. Siverino ref lexiona 
sobre la reciente polémica 
en torno a los transgénicos 
a la luz de la bioética.

¿Cuál es su lectura de esta 
controversia?
Me parece muy interesan-
te que un tema que parecie-
ra de alta complejidad ha-
ya suscitado una reacción 
de la sociedad tan fuerte. 
El tema involucra distintas 
disciplinas como ingenie-
ría molecular o la agraria, 
política, economía, dere-
cho de la propiedad intelec-
tual; pero también lo cultu-
ral, en lo que nos afecta des-
de lo “identitario”. Gastón 
Acurio insistía en qué que-
remos proyectar como ima-
gen: cómo quiere ser visto 
el Perú desde afuera. Si se 
considera que estamos en 
un momento electoral muy 
áspero, que este tema haya 
tenido autonomía y peso 
para aglomerar todas estas 
inquietudes y propuestas 
muestra que en el Perú hay 
una gran necesidad de pen-
sar las cosas.

¿Cómo entra la bioética a es-
te debate?
Como un espacio abierto, 
interdisciplinario y plural 

Paula SIverino
Directora del Observatorio 
de Bioética y Derecho

“No se podía tomar esa decisión 
de espaldas a la ciudadanía”

enfoco

el ser humano. Lo primero 
es clarificar: que nos digan 
en qué consisten y los efec-
tos reales. Es un asunto de 
seguridad alimentaria; ha-
ce tiempo consumimos ali-
mentos modificados, pero 
necesitamos información. 
La tecnología es inherente 
al ser humano, ¿pero qué ha 
cambiado con la revolución 
genética? Que puedes cam-
biarte hasta a ti mismo co-
mo especie. 

¿Cuál es el límite?
Cuando puedes cambiar 
una especie, surgen mu-
chos temores e interrogan-
tes. El principio precauto-
rio nos mueve a evitar los 
daños hasta donde poda-
mos. Lo aplicamos cuando 

“El transgénico no 
es el cuco, pero es 
importante saber 
de qué estamos 
hablando”.

que busca soluciones. Para 
esto, debemos escuchar dis-
tintas voces. Entendemos 
que no estamos ante un pro-
blema que se resolverá con 
un solo ángulo, sino que es 
complejo, que habrá pun-
tos en que no estaremos de 
acuerdo y que no necesaria-
mente será un proceso inme-
diato. En la polémica de los 
transgénicos, el reclamo ha 
sido tiempo para discutir. 

guadalupe pardo

Por otro lado, la bioética en-
fatiza que los problemas son 
de todos. No se trata de una 
decisión que se pueda tomar 
de espaldas a la ciudadanía, y 
esta reacción lo prueba.

¿Cómo calmar los miedos que 
genera la tecnología?
La tecnología no es buena ni 
mala, depende de la aplica-
ción que se le dé. Primero, 
se requieren controles y re-
quisitos de seguridad. Si lo-
gramos un tubérculo trans-
génico a 4,000 metros de al-
tura que nos ayude a paliar 
la malnutrición en la sierra, 
nadie se opondrá a esto, pero 
no lo podemos evaluar como 
algo aislado. Por otro lado, 
hay muchos mitos sobre los 
transgénicos y sus efectos en 

actuamos sobre algo y no 
sabemos qué consecuencia 
tendrá. Hasta ahora no se ha 
encontrado que el consumo 
de transgénicos haya causa-
do daños tan graves.

¿Cómo sabemos que no suce-
derá?
En la medida de que se cum-
plan las pautas internacio-
nales establecidas para con-
trolar que no haya perjuicio 
o introduzca riesgo inacep-
table. Toda actividad entra-
ña un riesgo; la clave es la 
discusión como sociedad 
y la buena información. Y, 
por supuesto, tener las pau-
tas claras y mecanismos de 
control transparentes y efi-
cientes.

¿El reglamento que se ha 
aprobado no establece esas 
pautas?
Sí, establece mecanismos de 
control, pero no ha habido 
una discusión suficiente. Al-
go sencillo, también vincu-
lado al tema, es el etiqueta-
do que establece el Código 
de Consumo y tiene que ver 
con el derecho a la informa-
ción. Pero en el caso de los 
transgénicos, no hay un pro-
blema ético de mayor enver-
gadura que en el caso de las 
gaseosas, el ciclamato o la sa-
carosa, cosas que consume 
la gente a diario, en la medi-
da que se cumplan con los es-
tándares. El transgénico no 
es el cuco, pero es importan-
te saber de qué estamos ha-
blando. La discusión ética es-
tá en el desarrollo humano. 
En este sentido, pensaremos 
si los transgénicos son con-
venientes o no para los obje-
tivos que trazamos.�


